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"VIDAS PASADAS" 

(“Past Lives” – Corea del Sur / EE.UU. - 2023)  

 
Dirección: Celine Song. Guion: Celine Song. Compañías productoras: 2AM, A24, CJ Entertainment, Killer 
Films Productores: Pamela Koffler, David Hinojosa, Christine Vachon Co-productores: Yale Chasin, Khan 
Kwon Productores ejecutivos: Christine D'Souza Gelb, Hosung Kang, Jerry Kyoungboum Ko, Miky Lee, 

Taylor Shung, Celine Song  Diseño de producción: Grace Yun Fotografía: Shabier Kirchner. Música: 
Christopher Bear, Daniel Rossen. Edición: Keith Fraase Intérpretes: Greta Lee, Yoo Teo, John Magaro, 
Jonica T. Gibbs, Isaac Cole Powell, Jane Yubin Kim, Kristen Sieh, Nathan Clarkson, Keelia, Federico 

Rodriguez, Moon Seung-ah, Nadia Ramdass, Emily Cass McDonnell, Skyler Wenger, John-Deric Mitchell, 
Bob Leszczak Casting: Ellen Chenoweth, Susanne Scheel Dirección de arte: Alan Lampert Decorados: 
Joanne Ling Vestuario: Katina Danabassis Maquillaje: Sarah Graalman Asistentes de dirección: Ben 

Kahn, Samuel Clark, Dan Levy, Geraldine Schubert Efectos especiales: Brian Walsh Script y continuidad: 
Jiyou Kim, Nick Stergiopoulos  

Duración: 106 minutos. 
Gentileza de Imagem 

EL FILM:  
Nora y Hae Sung, dos amigos de la infancia con una fuerte conexión, se separaron cuando la familia de Nora, que 
entonces tenía solo 10 años, emigró desde Corea del Sur a Canadá. Muchos años después, cuando Nora está 
estudiando teatro en Nueva York, ambos se reencuentra con él online, y pasarán juntos una semana que les 
enfrentará al amor, al destino y a las elecciones que componen una vida. 
 
PREMIOS Y FESTIVALES: 
2023: Premios Oscar: Nominada a mejor película y guion original 
2023: Premios Globos de Oro: 5 nominaciones 
2023: Premios BAFTA: 3 nominaciones 
2023: Festival de Berlín: Sección oficial largometrajes a concurso 
2023: Festival de Sundance: Sección Premieres 
2023: Premios Independent Spirit Awards: 5 nominaciones 
 
CRÍTICAS:  

Estrenada hace pocas semanas con notable repercusión en el Festival de Sundance, coproducida por la poderosa 
compañía coreana CJ Entertainment y Killer Films de Christine Vachon y adquirida para su estreno en salas de los 
Estados Unidos por la poderosa distribuidora A24, la ópera prima de Celine Song es un crowdpleaser concebido 
con sensibilidad y eficacia que apunta a convertirse en una de las sensaciones cinéfilas de este 2023.  
Si en 2020 el furor del cine indie fue Minari, de Lee Isaac Chung, muy probablemente el de 2023 sea otra película 
sobre coreanos en Estados Unidos. Narrada en tres tiempos distintos, Past Lives se remonta 24 años atrás, 

cuando Nora y Hae Sung son chicos de 12 que, más allá de competir por ser los alumnos con mejores 
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calificaciones del colegio de Seúl, también son amigos inseparables. Inseparables hasta que los padres de ella 
deciden radicarse en Nueva York, mientras que la de él permanece en Corea. Hay un primer reencuentro cuando 
ambos tienen 24, pero el que narra la película en profundidad transcurre en la actualidad, cuando ambos ya tiene 
36 años. Nora (una magnética Greta Lee) se ha casado con un estadounidense llamado Arthur (John Magaro) y 
ambos se dedican a la escritura (sobre todo a la dramaturgia). Pero cuando Hae Sung (Teo Yoo) decide visitarla 
por unos días en la Gran Manzana todo empieza a resquebrajarse, surgen las dudas, las contradicciones, el 
afecto y algo más, porque la tensión romántica entre ambos es indudable. ¿Cómo lidiar con ese pasado y ese 
presente? ¿Cómo sobrellevar con tantas dificultades de adultos algo que de niños fue pura inocencia y una 
amistad compartida con tanta naturalidad? ¿Ella está dispuesta a engañar a su comprensivo esposo? ¿El está 
dispuesto a invadir la aparente felicidad de esa pareja? Son dilemas que Celine Song y sus notables intérpretes 
trabajarán en este film hablado más en coreano que en inglés -rodado en 35mm con cierta impronta del cine de 
Richard Linklater- que tiene algunos lugares comunes estilísticos y narrativos del cine 
independiente norteamericano made for Sundance, pero que en definitiva convence y hasta emociona. 

(Diego Batlle en Otroscines.com – Buenos Aires – Argentina) 
 

Una de las grandes sorpresas de la pasada Berlinale ha sido el debut cinematográfico de la directora, guionista y 
dramaturga coreano-canadiense Celine Song. El largometraje Past lives (2023), presentado a competición en esta 
edición número 73 del festival alemán, exhibe un talento incuestionable. Tras un prólogo absolutamente brillante, 
compuesto por un plano fijo con un zoom lento y sensual —evocador, por sorprendente que parezca, de la 
fotografía de Gordon Willis en El Padrino (1972) durante el monólogo totémico Creo en América del funerario—, se 
nos presenta la separación de dos preadolescentes, protoenamorados y compañeros de clase, en el Seúl de los 
años noventa, y su inminente separación producto de la migración a Norteamérica de ella y toda su familia. Esta 
ruptura supone el abandono de una serie de emociones apenas acariciadas durante los últimos compases de la 
infancia. Esta despedida atropellada le arrebata a la niña hasta su nombre, pues decide cambiárselo por Nora, más 
occidental y fácil de pronunciar en el nuevo mundo que está a punto de cernirse sobre ella. Él permanece, confuso 
y dolido a partes iguales, y sí mantiene su propio nombre, Hae Sung, empezando a sospechar que quien se queda 
está inevitablemente condenado a sufrir el doble.Pasan doce años. Hae Sung acaba encontrando a esta nueva 
Nora a través de Internet, y ambos consiguen superar los primeros compases de nerviosismo y silencios 
incómodos frente a la pantalla del ordenador, y comienzan un tierno proceso de reconexión. Intercambian emails y 
videollamadas constantemente, construyendo una relación de algún modo cercana en lo atípico, dadas las 
evidentes circunstancias. Sonríen y conversan ante la videocámara, cada uno a un extremo del globo y con los 
horarios cambiados, siendo en medianoche en Seúl y mediodía en Manhattan, como si, de alguna manera, esas 
quince pulgadas fuesen una habitación propia, un lugar íntimo. Pronto el mundo exterior irrumpe violentamente y la 
realidad se torna dolorosamente difícil de esquivar. Ella propone tomar distancia durante algún tiempo para 
conseguir comprender quién es, quién quiere ser, y él ha de recordar que también tiene sus proyectos académicos, 
su rutina exterior, por mucho que le duela. De modo que los días se hacen semanas y meses, y los meses y los 
años se alargan, se superponen unos encima de otros. Durante el discurrir del tiempo vemos cómo, de igual 
manera, sus vidas y rutinas se van consolidando —sobre todo, las de Nora—, van fluyendo en una u otra dirección, 
hasta sobrepasar otra década sin saber la una del otro. Tras veinticuatro años sin verse, Hae Sung visita Nueva 
York, con motivo de unas «vacaciones». El encuentro con Nora supone un impacto anímico avasallador, siempre 
contenido, perceptible casi únicamente en los pequeños gestos nerviosos de él, en la sonrisa ambigua de ella, 
pues en esta ausencia de palabras frontales, de gestos directos, es precisamente donde reverberan el dolor de la 
separación, el dolor de Hae Sung por el abandono, pero también el de Nora por la renuncia a lo que alguna vez fue 
su hogar, su idioma. Nora, quien ha construido toda una vida en Estados Unidos, guarda con recelo inconsciente, 
sin darse cuenta, los pequeños mementos de su infancia. Su esposo Arthur (excelente y emotivo John Magaro), 
estadounidense, le confiesa con ternura que, aunque ella no lo sepa, sueña en coreano, habla en coreano durante 
sus sueños, y para él, de algún modo, aquello representa algo de Nora que no puede entender, un lugar prohibido 
al que jamás podrá acceder. Y esto que aterroriza a Arthur es a la vez conocido y difícil de describir para la propia 
Nora o, más bien, rico en matices. Los breves momentos que comparten Nora y Hae Sun —un paseo por el 
parque, un pequeño viaje en Ferry alrededor de la Estatua de la Libertad— discurren por generalidades acerca de 
lo que ha sido de él y ella durante las pasadas dos décadas, siendo imposible atravesar esta barrera de lugares 
comunes hacia los sentimientos más profundos, más honestos, pues lo intempestivo de la ya remota despedida 
provocó un duelo inconcluso que ha permanecido siempre latente, siempre cercano durante todo este tiempo. La 
ternura con la que Song, autora también del guion, construye dos paisajes humanos paralelos y a la vez 
entrecruzados, con un manejo de las capas narrativas desde el minimalismo y delicadeza. El impacto que va 
generándose a lo largo de esta progresión desemboca un devastador y, por contradictorio que pudiese parecer, 
sutil clímax, cargado de honestidad y afecto, que duele y enternece en su inmensidad tan contenida, tejida con 
deslumbrante agudeza. Y es que este filme presenta una sensibilidad y una estructura tremendamente fascinantes. 
Resulta evidente cómo el guion de Song, así como la dirección de fotografía, de Shabier Kirchner, son 
profundamente deudores de la conocida trilogía de Richard Linklater —Antes de amanecer (Before Sunrise, 
1995), Antes de atardecer (Before Sunset, 2004) y Antes de medianoche (Before Midnight, 2013)—, más allá de lo 
meramente previsible o anecdótico. Lo que aquí sorprende es cómo toma esta inspiración, estos modelos de vidas 
posibles / paralelas para generar algo familiar y a la vez, cargado de innovación. Podríamos decir que el filme de 
Song se ocupa de explorar aquel territorio que Linklater no filmó o construyó en el vacío, esto es, el tiempo 
negativo: cómo los más de veinte años de separación durante fueron transformando y modelando a Nora y Hae 
Sung, no tanto destruyendo sus posibles encuentros futuros, sus promesas no explicitadas, sino más bien 
llevándolos, cada uno con su bagaje emocional, por caminos digresivos que progresivamente tomaron cuerpo y 
entidad propias hasta reencontrarse. El concepto fundamental para este andamiaje discursivo —que Nora explica a 
Arthur durante una secuencia bellísima— es el in-yun, presente en la cultura coreana, cuya tesis sostiene que 
somos la amalgama de un continuum de acumulación de las vidas que hemos vivido en el pasado, constituidos de 
experiencias y de posibilidades de otras épocas, de tal modo que un tajo transversal desvelaría infinidad de capas, 
de memorias perdidas pero grabadas en la piel. Past lives es una ópera prima sensible, exquisita y personal. Una 
película verdaderamente memorable. 

(Luis Enrique Forero Varela –El antepenúltimo mohicano -  Eam cinema – España) 
 
 

SOLICITAMOS APAGAR LOS CELULARES DURANTE LA PROYECCIÓN 


